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a onu en 2015 propuso como Objetivo No. 4 la necesi-
dad de “garantizar una educación inclusiva, equitativa 
y de calidad y promover oportunidades de aprendi-
zaje durante toda la vida para todos”, como prioridad 

de desarrollo sostenible a 2030, incentivando a los países 
miembro a trazar una hoja de ruta que permita de acuerdo 
con sus contextos, trabajar congruentemente para apoyar 
dicho norte durante los próximos años.

De tal manera, a mediados del año 2015 se inició la  
construcción del Plan Nacional Decenal de Educación - pnde 
2016 - 2026, en concordancia con el artículo 72 de la Ley 
115 de 1994, que establece: “El Ministerio de Educación 
Nacional, en coordinación con las entidades territoriales, 
preparará por lo menos cada diez (10) años el Plan Nacional 
de Desarrollo Educativo que incluirá las acciones correspon-
dientes para dar cumplimiento a los mandatos constitucio-
nales y legales sobre la prestación del servicio educativo. 
Este Plan tendrá carácter indicativo, será evaluado, revisado 
permanentemente y considerado en los planes nacionales y 
territoriales de desarrollo”.

Por ello, a partir del diseño de una metodología de van-
guardia en la construcción de política pública, con un diag-
nóstico participativo (acnur, 2006) y el enfoque apreciativo 
(Cooperrider y Whitney, 2005), el Ministerio de Educación 

La política educativa a 2026, 
una oportunidad para fortalecer a 
la educación superior
Por primera vez, el Plan Nacional Decenal de Educación incluye a la educación 
superior como un nivel educativo esencial en el fomento de la equidad, 
la consolidación de la paz y el desarrollo pleno de los colombianos. 
Este es un breve análisis de los postulados y retos que prometen ser 
una oportunidad para fortalecer la educación superior a la luz de las tendencias 
actuales de la globalización y las necesidades de las nuevas generaciones.

Martha Patricia Castellanos Saavedra*

L

* Ex Gerente Plan Nacional Decenal de Educación 2016-2026, Consultora en Apropiación de las TIC 
para el Fortalecimiento a la Educación y el Desarrollo. Correo: martha@marthacastellanos.com

Fotografía del Ministerio de Educación Nacional - www.mineducacion.gov.co
Lanzamiento Prueba Pisa
Cali, Valle - Colombia.
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Nacional tomó información desde la base de la población, 
reconociendo la importancia del ciudadano en la toma de 
decisiones y construcción de un sistema que debe benefi-
ciarlo directamente (Espinosa, 2009), complementándola y 
fortaleciéndola con la experiencia de comunidades académi-
cas y de expertos. 

Luego de amplios debates y discusiones en torno a los retos 
de la educación y la necesidades del país, en octubre de 2017 
se logró contar por primera vez con una política educativa que 
abarca una mirada desde la educación inicial, básica, media, 
superior hasta la educación para jóvenes y adultos, como 
niveles congruentes y complementarios dentro del sistema 
educativo, que fomentan el desarrollo humano gracias a la 
expansión de las capacidades de los individuos (Sen, 1999).

El horizonte de gestión de 10 años del Plan supera los perio-
dos administrativos gubernamentales para convertirse en una 
política de Estado y referente en educación para las regiones 
y todo el país, de acuerdo con sus contextos y necesidades, 
siendo fundamental la participación activa de la sociedad 
civil, docentes, estudiantes, padres de familia, académicos, 
gremios, entre otros actores, en su ejecución. 

La visión de Colombia a 2026: un norte de  
cara al mundo, de acuerdo con las  
necesidades del país 

Uno de los principales planteamientos dentro de la  
construcción del Plan Nacional Decenal de Educación  
2016 - 2026 se orientó a analizar y discutir entre los expertos 
de la Comisión Académica1 qué tipo de sociedad y país se 
tendría en los próximos 10 años y cuál debería ser el aporte 
de la educación en lograrla. 

De tal forma, en un ejercicio de debate con planteamien-
tos desde diferentes corrientes ideológicas y experiencias, 
teniendo en cuenta las expresiones de más de un millón vein-
te mil colombianos que participaron en la encuesta del Plan 
y de más de 6 mil de la comunidad educativa en los foros de 
temáticos, se formuló la visión a 2026 buscando que desde 
la educación Colombia sea un país más equitativo en el que 
se fomente la igualdad de oportunidades; se contribuya a la 
consolidación de la paz desde el respeto por las diferencias 
y desacuerdos, construyendo una cultura de tolerancia y 
resolución de conflictos y además, se impulse el desarrollo 
humano y se permita la ampliación de los Derechos Econó-
micos, Sociales, Culturales y Ambientales (onu, 1966). Esta 
visión se plasma a continuación: 

“Para el año 2026 y con el decidido concurso de toda la 
sociedad como educadora, el Estado habrá tomado las 
medidas necesarias para que, desde la primera infancia, los 

colombianos desarrollen pensamiento crítico, creatividad, 
curiosidad, valores y actitudes éticas; respeten y disfruten 
la diversidad étnica, cultural y regional; participen activa y 
democráticamente en la organización política y social de 
la nación, en la construcción de una identidad nacional 
y en el desarrollo de lo público. Se propenderá, además, 
por una formación integral del ciudadano que promueva el 
emprendimiento, la convivencia, la innovación, la investiga-
ción y el desarrollo de la ciencia, para que los colombianos 
ejerzan sus actividades sociales, personales y productivas 
en un marco de respeto por las personas y las instituciones, 
tengan la posibilidad de aprovechar las nuevas tecnologías 
en la enseñanza, el aprendizaje y la vida diaria y procuren 
la sostenibilidad y preservación del medio ambiente. La 
recuperación de los colombianos de los impactos negativos 
del conflicto armado y su capacidad de resiliencia, al igual 
que su participación activa, consciente y crítica en redes 
globales y en procesos de internacionalización, constituyen 
también un propósito de esta visión.” (Comisión Académica 
del pnde 2016-2026, 2017, página 5).

Es de resaltar que los expertos de la Comisión Académica 
reconocen el papel de la sociedad como educadora, concep-
to que se remonta a la Constitución de 1991, rescatando la 
importancia de que un mejor país se construye no solo desde 
las aulas de clases y dependiendo de la orientación docente, 
sino también desde su fomento en los hogares, las empresas 
colombianas, las entidades públicas, las iglesias, los medios 
de comunicación, partidos políticos, entre otros. 

Esta visión resalta que la educación fortalece al ser humano 
a través del tiempo formándolo desde la educación inicial y 
durante todo el sistema educativo, con competencias perti-
nentes para que responda a los desafíos que se le presenten 
en el transcurso de la vida (onu, 1966).

Los atributos incluidos fueron revisados minuciosamente por 
los miembros de la Comisión Académica del Plan, en un ejer-
cicio de prospectiva en el que se tuvo en cuenta que muchos 
de los oficios actuales pueden tender a transformarse y otros 
a desaparecer, para en diez años contar con un sistema eco-
nómico basado en algunas actividades que hoy posiblemente 
no existen (Barany y Siegel, 2017), generándose consciencia 
sobre que la globalización, la economía colaborativa, la eco-
nomía digital, la llamada cuarta revolución industrial (wef, 
2016) y otras tendencias, pueden demandar conocimientos y 
múltiples competencias centradas principalmente, en el saber 
ser, hacer, comprender y dado el contexto de búsqueda de 
la consolidación de la paz para Colombia, el saber convivir 
(Delors, 1996; León, 2001). 

Complementariamente, hay estudios que han encontrado 
que en el crecimiento de una economía influye el desempeño 
de los individuos en matemáticas y ciencias. Hanushek y 
Kimko (2000, p. 7) afirman que al observar una diferencia 
de la desviación estándar en el rendimiento de las pruebas 
estandarizadas en tales asignaturas en estudiantes de Esta-
dos Unidos, se presentó una relación del 1 % en las tasas de 

1. La Comisión Académica fue el cuerpo colegiado técnico académico que acompañó la construcción 
del PNDE 2016-2026. Estuvo conformada por más de 25 expertos del más alto nivel en educación, 
incluidos algunos de los sabios de la Comisión de Sabios de 1994, Al Filo de la Oportunidad, junto con 
expertos de amplia trayectoria académica, quienes desarrollaron el Documento Orientador del Plan, a 
partir de las reflexiones de los colombianos y su experiencia en educación.
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crecimiento anual del pib per cápita. De tal manea, las llama-
das disciplinas stem (por sus siglas en inglés) que incluyen 
la ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas, han sido 
identificadas como estratégicas para el crecimiento y sosteni-
bilidad de las naciones desarrolladas (Carnevale et al, 2015).
De acuerdo con la oecd (2016b), en los trabajos de mayor 
innovación se están requiriendo personas con capacidad de 
cuestionar, brindar soluciones prácticas a problemas del día a 
día, con la posibilidad de indagar e imaginar nuevos caminos 
para resolver y hacer las cosas, encontrando que la apuesta 
a 2026 del Plan complementa las competencias menciona-
das con habilidades de orden superior como el “(…) pensa-
miento crítico, creatividad, curiosidad ” incluidos en la visión, 
respondiendo no sólo a las tendencias mundiales sino a la 
necesidad de propender por un aprendizaje con habilidades 
relacionadas con el desarrollo tecnológico y los constantes 
cambios, algunas de ellas como las del siglo xxi, (Ananiadou 
y Claro, 2009), reconociendo que aquellos estudiantes que no 
son preparados para los desafíos actuales caen en la brecha 
del conocimiento y las destrezas, quedando rezagados de las 
tendencias del mercado (oecd, 2010).

Ante este escenario, la calidad de la educación vista solo 
desde el desempeño en pruebas estandarizadas si bien es 
muy relevante, no es suficiente para formar seres humanos 
integrales, requiriéndose el fomento de las competencias 
adicionales como la innovación, el emprendimiento, la inves-
tigación para que fomentándose desde el sistema educativo, 
en 2026 los colombianos desarrollen plenamente su potencial 
creativo y capacidad de buscar oportunidades de mercado. 

En ese sentido, el uso de las tecnologías de la información 
y las comunicaciones (tic) juega un papel fundamental en 
la educación, visto no como accesorio sino como una herra-
mienta inmersa en los procesos de aprendizaje y enseñanza 

que pueda fortalecerla, en la medida que genera interés 
en los estudiantes y permite el docente descubrir nuevas 
aproximaciones pedagógicas que incentiven el conocimiento, 
(Unesco, 2011). Las tic facilitan los métodos centrados en 
el aprendizaje del estudiante y en esquemas de desarrollo 
experiencial, propendiendo el desarrollo de competencias 
de las personas para aprender a aprender, aprender a hacer 
y generar valor no sólo con el conocimiento, sino también 
resolviendo desafíos con lo que saben hacer (Unesco, 2013), 
a partir de simuladores, juegos con orientación formativa y 
redes de colaboración.

La educación fortalece al ser humano 
a través del tiempo formándolo desde la 

educación inicial y durante todo el sistema 
educativo, con competencias pertinentes 

para que responda a los desafíos que se le 
presenten en el transcurso de la vida.

Fotografías del Ministerio de Educación Nacional - www.mineducacion.gov.co
Institución Educativa Aquilino Bedoya

Pereira, Risaralda - Colombia.
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Por otro lado, la visión a 2026 invita a reconocer, respetar y dis-
frutar la diversidad de culturas, etnias y regiones que conviven 
en un mismo territorio, como un primer paso para una Colom-
bia en paz, en la que se respeten las diferencias y se superen 
las causas y consecuencias del conflicto armado, contando 
con una educación que sea incluyente, que tienda oportunida-
des a los grupos minoritarios y poblaciones que actualmente 
son testigos de las brechas sociales y regionales, que la misma 
no sea un privilegio sino un derecho de toda la población y que 
además sea pertinente y de calidad (oecd, 2016). A su vez 
promueve una sociedad que conserve el medio ambiente y lo 
aproveche responsable y sosteniblemente.

Todos estos atributos se complementan con los valores, ética 
y el respeto por las diferencias, por las instituciones y por 
lo público, necesarios a retomar y potenciar en el decenio. 
Luego la visión a 2026 pretende vislumbrar un colombiano 
que tenga una gama de competencias que le pueden permitir 
un desenvolvimiento adecuado en un escenario que, si bien 
hoy es desconocido, se espera premie a los seres humanos 
integrales que trabajen día a día para superar su realidad y 
se esfuercen por sumar a la sociedad, buscando su desarro-
llo humano como seres independientes que aprovechen su 
entorno y lo conserven.

Para fomentar el cumplimiento de dicha visión, los expertos 
propusieron una definición de calidad de educación que se 
ajusta a las nuevas realidades del país y responde al marco 
de referencia internacional: 

“(…) la calidad en educación es una construcción multidi-
mensional. Ésta solo es posible si desarrollamos simultánea 
e integralmente las dimensiones cognitiva, afectiva, social, 
comunicativa y práctica, de los colombianos y de la sociedad 
como un todo. Es, por tanto, una imagen que se construye 
con diferentes puntos de vista que convergen en ideas colec-
tivamente creadas y aceptadas, que impulsan el cambio en 
la sociedad hacia el desarrollo humano integral y sostenido.

Una educación de calidad es aquella que propone y alcan-
za fines pertinentes para las personas y las comunidades 
en el contexto de una sociedad en continuo progreso y 
que la hace competitiva en el contexto mundial. Exige un 
sistema educativo en continuo mejoramiento y contribuye 
a la equidad, compensando las desventajas socioeconó-
micas para generar igualdad de oportunidades y lograr los  
resultados básicos socialmente deseables para todos” 
(Comisión Académica del pnde 2016-2026, 2017, página 5).

Oportunidades para fortalecer a la  
educación superior

Al reconocerse el valor de la educación no sólo como un fac-
tor determinante para la productividad de un país, sino como 
pilar del desarrollo humano (Sen, 1999), el fortalecimiento de 
la educación se hace cada vez más necesario, no sólo para 
el sistema educativo en sí mismo, sino para el desarrollo del 
país. De tal manera, en el Plan Nacional Decenal de Educa-
ción se plasman diez Desafíos Estratégicos sobre los que se 
debe trabajar en el decenio para lograr la visión a 2026 y una 
mejor Colombia con más y mejores oportunidades, gracias a 
la educación: 

1. “Regular y precisar el alcance del derecho a la educación. 

2. La construcción de un sistema educativo articulado, 
participativo, descentralizado y con mecanismos eficaces 
de concertación.
3. El establecimiento de lineamientos curriculares genera-
les, pertinentes y flexibles. 

4. La construcción de una política pública para la formación 
de los educadores.

5. Impulsar una educación que transforme el paradigma 
que ha dominado la educación hasta el momento. 
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6. Impulsar el uso pertinente, pedagógico y generalizado de 
las nuevas y diversas tecnologías para apoyar la enseñanza, 
la construcción de conocimiento, el aprendizaje, la investiga-
ción y la innovación, fortaleciendo el desarrollo para la vida.

7. Construir una sociedad en paz sobre una base de equi-
dad, inclusión, respeto a la ética y equidad de género.

8. Dar prioridad al desarrollo de la población rural a partir 
de la educación.

9. La importancia otorgada por el Estado a la educación se 
medirá por la participación del gasto educativo en el pib y en 
el gasto del gobierno, en todos sus niveles administrativos. 

10. Fomentar la investigación que lleve a la generación de 
conocimiento en todos los niveles de la educación” (Comi-
sión Académica del pnde 2016-2026, 2017, página 5).

Estos desafíos se fortalecieron con los lineamientos estraté-
gicos desarrollados por la Comisión Gestora2 y la de Apoyo 
Regional3, las cuales gracias a su experiencia y conocimiento, 
debatieron sobre los temas de mayor relevancia de cada uno, 
analizando las opiniones plasmadas por la comunidad educa-
tiva en los 135 foros de temáticas y en los cinco conversato-
rios-taller, proponiendo estrategias valiosas para resolver las 
mayores dificultades de la educación a 2026.

El mayor impacto del trabajo desarrollado alrededor de la 
construcción del Plan, se dará en su etapa de ejecución, la 
cual inició desde el mismo momento en el que se publicó, 
octubre de 2017. Por ello, la necesidad de que cada región de 
Colombia, desde sus instancias administrativas, sedes educa-
tivas, colegios, instituciones de educación superior, fundacio-
nes y demás entidades, le den prioridad a estos 10 Desafíos 
de acuerdo con sus contextos, necesidades y restricciones, 
para que conozcan la ruta educativa para los próximos 10 
años y que ésta sea considerada en los planes y proyectos 
que realicen a partir de la fecha.

Estos desafíos a la luz de las tendencias internacionales, 
representan oportunidades valiosas para ajustar las restric-
ciones actuales, pues según el estudio de McKinsey Global 
Institute (2017), los cambios tecnológicos conllevarán a que 
aproximadamente el 49 % de los trabajos actuales en el 
mundo desaparezcan en las próximas dos décadas. Bakhshi 
et al., 2017, afirman que se requerirá de un aumento de las 
habilidades cognitivas de orden superior y las habilidades en 
conocimientos de sistemas, análisis de datos, comprensión 
del funcionamiento de Big Data e inteligencia artificial, para 
que oficios tradicionales puedan transformarse a las necesi-
dades que se demandarán en el mercado. 

Así mismo, en el Cuarto Congreso de Innovación Educativa 
celebrado a principios de diciembre de 2017 en Ciudad de 
México, se tuvo como tema principal la discusión sobre la uni-
versidad del futuro. En dicho escenario el Instituto del Futuro 
de Silicon Valley expuso un estudio en el que encontró que  
“el 82 % de los estudiantes aprendieron en YouTube, el 61 % 
han usado Learning App, el 48 % han recibido un certificado 
digital y el 12 % han realizado la realidad virtual para apren-
der ”4. Si bien Colombia cuenta con unas condiciones dife-
rentes, estos hallazgos dan un referente sobre tendencias en 
las que los estudiantes se están acercando al conocimiento.

Lo anterior conlleva a que el sistema educativo sea revisado 
y adecuado para superar las debilidades actuales, aproveche 
las ventajas que ofrecen las tecnologías y a la vez, se prepa-
re para formar a ese colombiano que se espera que cuente 
con las suficientes competencias que le permitan asumir el 
escenario económico y social con el que espera contar en 
los próximos años y en ese sentido, el énfasis recae sobre la 
educación superior. 

Estas debilidades, expuestas de manera contundente en el 
Acuerdo por la Superior 2034, requieren de un trabajo con 
el Ministerio de Educación Nacional y las futuras administra-
ciones nacionales y regionales para generar discusiones y 
prontas soluciones a la sostenibilidad financiera de la educa-
ción superior, la incomunicación entre el sector productivo y 
la academia, la falta de articulación y pertinencia de la educa-
ción media con la superior y las necesidades de cada región, 
los altos niveles de deserción, las debilidades en el sistema 
de bienestar estudiantil, la necesidad de contar con un pará-
metros claros del sistema de gobernanza de las instituciones 
de educación superior, la baja relación con universidades de 
clase mundial y proyección internacional, los bajos niveles de 
investigación e innovación, el poco aprovechamiento de la 
tecnología en la enseñanza y el aprendizaje, el acceso limita-
do de los grupos minoritarios y de la mujer a la educación de 
calidad, entre otros temas sensibles (cesu, 2014).

Más allá de las definiciones particulares que involucran 
varios frentes de acción, se requiere que las instituciones 
de educación superior se planteen como hacer ajustes que 
permitan el ingreso de mayor cantidad de estudiantes que se 
mantengan en el sistema, para que desde sus aulas y fuera 
de ellas, se formen mejores colombianos, y se responda a 
los nuevos contextos que beneficien y atraigan el interés 
de los estudiantes, de forma tal que se logre una Colombia 
más equitativa desde la educación. Para ello, es de la mayor 
relevancia que las instituciones de educación superior conti-
núen participando decididamente en la Comisión Gestora y 
sean protagonistas en la divulgación y ejecución del Plan, así  
como en lograr que el mismo sea conocido y apropiado en las 
regiones y por todos los colombianos, para que el esfuerzo de 
su construcción no se limite a un plan de gobierno, sino que 
se transforme en una política educativa de estado a 2026. 

2. La Comisión Gestora es el cuerpo colegiado que representa a la sociedad civil, conformado por 
más de 100 entidades u organizaciones entre públicas y privadas del sector educativo, productivo, 
entre otros, que participaron en la formulación del Plan y desde su publicación, apoyan al Ministerio de 
Educación Nacional en su cumplimiento, evaluación, divulgación e inclusión en los planes nacionales y 
territoriales, según el artículo 72 de la Ley 115. 

3. La Comisión de Apoyo Regional estaba conformada por las Secretarías de Educación, encargándose 
de fortalecer los lineamientos estratégicos desde la mirada regional.

4. Tomado del El Tiempo, 21 de diciembre de 2017. http://www.eltiempo.com/vida/educacion/asi-se-
ran-las-universidades-en-2030-segun-expertos-en-educacion-161692
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Conclusiones 

Con el propósito de formar los atributos que los colombianos 
requieren en 2026 y de acuerdo con las posibles necesidades 
laborales que se vislumbran para el próximo decenio (Bakhshi 
et al., 2017), se precisa un sistema educativo que se ajuste a 
las realidades mundiales y a las necesidades del país, siendo 
el Plan Nacional Decenal de Educación la política que gene-

ra las bases para su evolución e invita a su transformación, 
dada la definición de la calidad de la educación, la visión y 
los desafíos a 2026. Lo anterior debe ser cimentado desde un 
sistema educativo sólido y pertinente que fomente la calidad 
de la educación y transforme las dinámicas pedagógicas den-
tro y fuera de aula, siendo necesaria una educación superior 
que eduque colombianos integrales con competencias no sólo 
para el desempeño laboral, sino también para la vida .
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